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Lft comisión municipal que liene 
á su cargo lo conceroieQte á íerias 
7 íeslejos, ha celebrado ayer su se* 
guada reuDióo, acordando cpmen-
isar desde luego sus trabajos, á ob­
jeto de tener tiempo sobrado para 
dar cima con relativo desabogo á 
la misión que se le tiene confiada. 

Siguiendo derroteros marcados 
por las anteriores comisiones, la 
actual desea asociar á sus trabajos 
represenlacioties valiosas que le 
ayuden con sus iniciativas; y al 
efecto, ha lo ri < io el acuerdo de 
pedir elcoui'urso délas autorida» 
des ̂ e marina y ejércitp, presiden» 
tes,,4í (;ífcu|9f, d^ recffio, J reprie» 
seoiaotM df I# ;pr$!a«a ,|̂ 9i1ó<lk«* 
para formar la Junta y constituir» 
la el día S4 del presente mes. 

Piééenos ia actividad de que ha­
cen alarde los señores de la comi­
sión y la prudencia con que obran 
al tomarse tres ineses de tiempo. 
Durante esoí noventa días se pue­
de hacer mucho, bueno, sin des> 
cuidar detalles, que cuando no se 
dispone de tiempo sobrado hay 
que despreciar. 

La comisión no tiene formado 
aún criterio respecto á lo que ha­
rá; pero si hemos de atender los 
rumores que basta nosotros llegan, 
aspira á que el programa sea luci­
do y no inferior á los de años an­
teriores. 

Ei c ^ de ese programa—no nos 
cansaremos de repelirlo—debe ser 
la velada mariiiaia; y ya que la 
Junta va á consüLuirse tres meses 
antes de su realizaclóD, debe con­
cederle desde el primer momento 
atención preferente, para realizar 
enseguida el concurso, a fin de que 

quien haya de construir los barcos 
disponga del tiempo suficiente pa­
ra hacerlos bien y sin premura. 

Los mayores esfuerzos de la jun­
ta deben encaminarse á dar á ese 
festejo el mayor explendor. Hay 
en él mucho campo para dejar co­
rrer la fantasía y debe procurarse 
que de año en año vaya ganando 
en importancia; pues es susceptible 
de adquirirla tan grande, que pue­
de aspirarse á que él sólo consti­
tuya un programa que asombre. 

Gomo complemento de esa fiesta 
y para que no se celebre en familia, 
con la presencia de los huéspedes 
que accidentalmente se encuentren 
en la población, deben realizarse 
las gestiones necesarias para que 
la empresa del ferrocarril ponga 
un tren botijo que ŝ rtga de Murcia 
para llegar á esta estación á medio 
día y regresé descaes tfe la vela­
da; y no decimos qiie debe pedirse 
de Madrid, porque seguramente 
no habría en la población sitios 
bastantes para alojar á los viajeros 
que vinieraa. 

El botijo de Murcia no ha de ser 
difícil consegairio. Tal vez no haya 
que solicitarlo si la empresa re­
cuerda el del año anterior; mas si 
se le ha olvidado, no habrá más 
que llamarle la atención para que 
acceda y lo ponga sin exigir fianza. 
¿Para qué si es negocio seguro? 

No será esta la última vez que 
hablemos de festejos. De aquí á 
que se celebren, hemos de hablar 
aúp de esta materia, ya con moti­
vo de,las; reuniones déla junta y 
de Jos acuerdos que tome, ya por 
que se nos ocurra algo de nuestra 
propia iniciativa; pero on lodo ca­
so, io que se nos ocurra decir será 
inspirado en el deseo de ayudar a 
la ju II La en su tarea. 

1 lüJU 

jumEdáim 
ICl Señor Uizaiz lia trábido de jiiatificar 

en el Coiígieso su di.s{K>s¡(;ióti estableciüii-
(lo In joi'Uítd.i do ocho h^nu para los obre­
ros del miniaterio de Husieoda. 

Ni quito ni pongo jorradas, i>oro eso no 
cuela, £1 sefior Urzniz dejó esa luemoria al 
Gobierno para que se rascara un poco. 

y ya le pica al daqne de Veragua. 
£1 ayuntamiento de Ferrol Im pedido 

igual jornada para los obreros de los arse­
nales del £stado. 

La cosa u« traía malicia; pero pone al 
ministro en un aprieto por obra y gracia 
del señor Urzaiz. 

¡Y lo que coleal 
Porque aun quedan más ministros de 

quienes solicitar la redacción de la jornada. 

£1 ministro de Hacienda lia prometido, 
presentar rarios proyectos para hacer ba­
jar los cambios. 

Bueno. 
¿Pek y «i sobent 
Porque ese problema se resista á todo. 
No hay ministro qae no intente resolverlo 

pero i»o hay une qiM despeje lo incógnito. 
Cómo que va siendo tan diflcil como el 

moTimiento continuo y la cuadratura del 
circulo. 

A cuatro oficiales boers que se hospeda­
ban en una posada de Madrid, les han roba­
do las ropas, los papeles y el dinero. 

Un pueblo oo puede ser responsable de 
las acciones de ua malvado; pero es sensi­
ble que esos valientes oficiales de na ejér­
cito de héroes, se lleven de Eapafia un mal 
recuerdo. 

Dice un colega de Madrid: 

«A juzgar por lo qne dicen los amigos dol 
Gobierno, no se hará esperar mucho algún 
acto (le la Unión Nacional, qne demneüt-n! 
»'i aproximación al partido dominante.» 

il'oi-o no lialiianiog (|U(.(liule on (ino....? 
Do subios ea mudar de (•onscjo. 

En Murcia lo ha sido impnesta una multa 
de setenta y cinco ¡)ONc,(,an á un mendigo 
que podía limosna en forma no correcta. 

CONOICIONIÍS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d< 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae Oanniartia 
61; y J. Jones, Faubour/f-Montrnartre, 31. 

Si ha de cunipllrsí* la loy de las compen­
saciones al primer banquero rjufl falto su lo 
habrá de multar en dos céntimos. 

Después de todo al mendigo 1« han ro-
suelto al problema de vivir. 

Como la multa la pagará en cárcel, á 
duro por día, ha asegurad* una quincena 
de pitanza. 

Y si le toma el gusto....ya haiá él io que 
pueda para atraerse multas. 

SATiSFfl^SCIONES 
Bien pocas son, por cierto, las que suele 

tener el que dice al público lo qne piensa, 
lo qne le parece justo, sin mirar si lo que 
dice es del gusto de todos, pueaito que esto 
siempre es imposible. ' 

Y nosotros hemos tenido una y muy 
grande. La que nos proporcionó anoche en 
su quinta conlerencia el padre Melchor. 

Parecía como que había leido nuestra 
desaliñada y humilde crónica del anterior 
sermón y trataba de explicar aquella regre­
sión qne en la brillante y fluida oratoria 
habiamoa observado; conforme con lo que 
exponíamos, trataba de dcmostrarues que 
conocía todas las teorías que se dividen el 
mando de la filosofía en esa terrible cues­
tión d* la vida de nltratumba. 

Sí, las expuso como deseábamos, aun­
que no con el desarrollo que pudo darle», 
porque tomando por base la teoría Plató­
nica llegó á la de Sollier, y tenía machísi­
mas que recorrer, por lo qne liubiera sido 
excesivamente extense. Tal vez por esto 
pnsó á todas rápida revista. 

Poro hade permitirme el padre Melchor 
le recuerde lo que, de tan sabido como lo 
tiene tal vei lo haya olvidado. Para los 
católicos es un problema que está comple­
tamente resuelto; el alma al separarse 
dol ser material, vuelve ú su creador 
para ser juzgada, y recibir su premio ó su 
Castigo. 

Pero fijes* bien 011 el (Viiómono qi'o ob-
sorvan'i si desdo el pi'iliiilo dirijo KII mirada 
por los ámbitos dol templo. Este, cada no­
che se ve más concurrido, y siu asegurarlo, 
creo qne no nos equivocaremos si alirma-
mos quo algunos pueden no tener muy 
arraigadas sus creencias y vayan á oscti-

cliarlo jinra desechar la duda ó para cono-
cor las razones en que se pueda fuiidar la 
creencia de que fi alin;i rdtqrna al leño d* 
Dios para »or jü2¿hda r i t^ i ía ik l la vida 
eterna. 

Y todas osas escuelas que sostienen dis* 
tintos estados del al raa deb̂ aéA Ab IA muer*, 
te, ya las que suponen qile'van í>tt«áttdo 
por distintos mundos, ya las ^ue creen 
qne se reengendran en otros seres, podrán 
dejar do ser católicas en el sentido que ¿ 
esa palabra so le dáen el concepto roligloM, 
poro no por no ser católicas dejan de ser 
espiritualistas; porqne •spiritualista rl to­
da escuela que admita la dualidad en el sor 
racional y pensante, entre su caerpo ma­
terial y su espirita ó tn alma. 

Solo la filosofía, *n su parte más elava-
da, en la metafísica, estudiando los princi­
pios inmanentes y los trascendental^ tía-
no razones que demuestran la existencia d«l 
yo racional. Dios, el «er ombipbtanto, al 
que no tiene principia lii fiti, as éí yárd!iida« 
ro principia itamán'ehtéj "p6r()ua*!C$fiiá a* 
causa y principio de sí ntísttto, cóní'o aar 
qne es por sí y á lft vex éii iiií '{itiiiélpio traa-
cendenta en cnanto ae difÜióÉe y éé ctfma-
nica como ser insabatánoial, e<Sn «aa cria­
turas. 

Ya 8̂  qua ma podrá decir al podra Mal-
cbor qne sólo la metafiticá que se ocupa 
de la cansa da las oanaaa, da los primeroa 
principios, de iM id«m univenalea y da la-
seres espirituales, ya té, qua es á la cieos 
cia á la que hay qua acudir para resolver al 
problema; pero ^resistirán los oyen tea una 
disertación metafísica! Sí, la resistirán, 
la escacharán con gusto de labios tan au­
torizados, de hombre tan pensador, d* 
persona tan versada en las ciencias que las 
recorre todas con igual acierto, enlazándo­
las las nnns con las otras, como re^mltado 
armónico de su poderosa inteligencia. 

Los convencidos se convencerán aun 
niiis; los quo so llainau niCiónalistás, por-
(|Utí sólo á la razón acuden, tendrán gusto 
en cscnclinrlo y tal voz algunos para quio-
iic» no cxl.sto más fó que lo <|U0 por la ra-
z<>ii se explica, puede ser «luo hallen ese 
oiiliico y sea una conquista y un nuevo 
triiiuf* para el padre Melchor. 

Si, ol alma existo ínterin reside on^ nos­
otros on estado de energía potencial, como 

Probad los Cognacs de HENRI 6AMIER y C. 
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:íbishka puso á Danusía en la litera y besó la mano 
al tic que le dijo: 

—Aoaérdate da mi: porqoa 1* aicUvitud ei dolora-
•a. 

—Ko oa olvidaré. 
Zbiabko montó i oaballo. 
-Oye;eaando aloaooeiá Giava co matea á 8lir-

frid. 
—Froeararé no hacerlo. 
—Graeiaa. 
-Oh!... 
-Adióa! 
Loa oaballoi aa alajaron. Mfttsko qaedé tríate. Paro 

pensó: 
—De todos luodoa mo aladro. Bl qU'd* libia y yo 

ya sal ré oomponérmélai, 
Oaspué* prcfrnntó A loa alemanes: 
—¿Cuando marobamoa? 
—Pronto. Irem*B A Jtalbwir, ; 

M Mmkfk pvRî : 0U11 m»m**. 1* ;«§bi»* • Mu §• 
tí^ «•••%•«••* ««PO'*!»"*» QO» Jí»-l*«» flftfr* ••!': 

r -r^-m» «ataa abarraré A fbi«gko la molattia da 
libartarme. 

Twarió tri«t«m«Bte. 

190 BIHLIOTKCA DE KL ECO Düi CAKTAGKNA 

in 

BtaHko na podo aloansar á Glava porque ésto 
apenas deaoantaba, anhelando llMTfr pronto» 

SiRfrid padeció atrozmente pcrqne loa mosquitos le 
picaban sin piedad y no podía rnyantarlos teniendo 
las manoa atadas. Tai era la desesperaoióu del viejo 
Terda£:o qne qniao dejarse morir de hambre. Bennn-
aló A tal idea porqae Glara le dijo qae le baria comer 
á la faersa. 

QllaTa iba aprisa porqat oomprendia qne Jaghen-

— Lehedado con gran pradenoia la noticia. Está 
rezando. , 

Al dia siisraiente Jurand dio á entender que quería 
ver & Glavft y á Sigfrid, que estaba en nn ealabozo. 

El tchequa tardó en ver el rostro demacrado y os-
davérioo del saflor de Spichov, porque el cielo estaba 
cubierto de nubes y las ventanas casi cerradas. 

En la mesa había un crnaifljo, una taza con ajf oa, 
un pan y nn ouohillo: aquella era la comida da Jurand 
cuya cintura atormentaba un silicio. 

SI terrible caballero do Spióhov parecía un humil­
de monje. 

Cuando entraron en su estancia GUva y Slgírld 
abrió la booa como ai estuviera en éxtasis. 

—Glava está aqol—dijo Jagbenka; queréis oJrlef 
Jurand dio á entender que si, y entonces «1 toUe-

qne volvió a narrar sus aventuras. 
Nada dijo de lá loonra de Danusia; pero como que­

ría que Sigfrid fuera castigado azplio^ kus órttifdlKdeB 
é infamias. ' 

El trueno'retumbaba á lo lejos. K 
Jurand oyó la relaüión y de sus órbitas buooas 

descendió abundoso llanto. 
Kezó. Belampagueaba. 
Tolima dijo: . ' K Î 
—Señor, ante ti se halla el rerdago, «14^?Dio <>• 

la Orden qne os ha*martiriz«do á vos y & vuMir* bi 
ja, ¿Qué hacemos de él? 


